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A la mayoría de las personas 
las muerden su propio perro o 
uno que conocen.

•	 No ingrese en el espacio personal de un perro. Párese 
de lado hacia el perro y deje que el perro se acerque 
a usted. Si el perro no se le acerca, no lo acaricie. Si el 
perro se acerca e invita a la interacción, acarícielo con 
calma y suavidad en su cuerpo. 

•	 Si se siente amenazado por un perro, mantenga la calma. 
No grite. Si dice algo, hable con calma y firmeza. Evite 
el contacto visual. Trate de quedarse quieto hasta que 
el perro se vaya, o retroceda lentamente hasta que el 
perro se pierda de vista. No se dé vuelta ni corra.

•	 Si se cae o lo derriban, hágase un ovillo con las manos 
sobre la cabeza y el cuello. Proteja su rostro.

¿QUÉ PASA SI MI MASCOTA MUERDE A ALGUIEN?
Incluso si la mordedura tiene una explicación  
(p. ej., alguien le pisó la cola a su perro), es importante 
asumir la responsabilidad por las acciones de su perro:

•	 Sujete al perro inmediatamente. Separe al perro de la 
escena del ataque y enciérrelo. 

•	 Controle el estado de la víctima. Lave las heridas con 
agua y jabón. Se debe buscar la atención de un médico 
profesional para evaluar las heridas de la mordedura y 
el riesgo de rabia u otras infecciones. Llame al 911 si se 
requiere atención de paramédicos.

•	 Proporcione información importante incluyendo su 
nombre, dirección e información sobre la vacunación 
contra la rabia más reciente de su perro. Las normas 
locales determinan qué le sucederá a su perro si su 
vacuna contra la rabia está vencida. 

•	 Cumpla con las normas locales con respecto a las 
denuncias de mordeduras de perros.

•	 Consulte a su veterinario para obtener asesoramiento 
sobre el comportamiento del perro que le ayudará a 
prevenir problemas similares en el futuro.

SI LO MUERDEN
•	 Si su propio perro lo muerde, enciérrelo en un 

área segura de inmediato y controle su estado 
de vacunación. Busque atención médica para la 
mordedura. Consulte a su veterinario sobre la 
conducta de su perro. Su veterinario puede examinar 
a su perro para asegurarse de que esté sano y puede 
ayudarlo con información o capacitación que puede 
prevenir futuras mordeduras.

•	 Si un perro ajeno lo muerde, busque tratamiento 
médico para su herida. Si es posible, obtenga la 
información de contacto del propietario y el historial 
de vacunas del perro. Denuncie la mordedura a las 
autoridades correspondientes y dígales todo lo que 
pueda sobre el perro: el nombre del dueño, si lo sabe; 
el color y tamaño del perro; dónde se encontró con 
el perro; y si lo ha visto antes, dónde y cuándo lo 
hizo. Esta información puede ayudar a los agentes de 
control animal a localizar al perro y a su dueño. Según 
el estado de vacunación contra la rabia del perro, 
considere preguntarle a su médico si es necesaria la 
profilaxis contra la rabia después de la exposición.



CUALQUIER PERRO PUEDE MORDER
Incluso el cachorro más tierno, peludito y dulce puede 
morder si se le provoca. Aunque los informes de los medios 
y los rumores a menudo dan la impresión de que ciertas 
razas de perros son más propensas a morder, hay poca 
evidencia científica que respalde esas afirmaciones. 

A la mayoría de las personas las muerden su propio perro 
o uno que conocen. De hecho, algunos dueños cometen el 
error de promover la agresividad en sus perros o permitir 
que esta no tenga control.

Desde pellizcos hasta mordeduras y ataques reales, las 
mordeduras de perro son un problema grave. Varios cientos 
de miles de víctimas de mordeduras de perros requieren 
atención médica en los Estados Unidos cada año, al menos 
la mitad de ellas son niños. Otras innumerables lesiones por 
mordeduras no reciben tratamiento. Afortunadamente, hay 
medidas que podemos tomar para abordar este problema.

¿QUIÉN ESTÁ SIENDO MORDIDO?
El número de lesiones por mordedura de perro registradas 
es considerablemente mayor en niños que en adultos. Las 
mordeduras en el rostro y el cuello son más comunes en 
los niños pequeños. Los ancianos y los proveedores de 
servicios para el hogar, como los carteros y los inspectores 
de medidores, también ocupan un lugar destacado en la lista 
de víctimas frecuentes de mordeduras de perros.

¿QUÉ DEBE HACER EL DUEÑO DE UN PERRO?
Concentrarse en tomar medidas que sabemos que aumentan 
la posibilidad de que ocurra una mordedura:

Seleccione cuidadosamente la mascota adecuada para su 
familia. No adopte un cachorro por impulso. Hable con su 
veterinario acerca de su situación particular y qué tipo de 
perro podría ser el mejor para usted. Antes y después de la 
selección, su veterinario es su mejor fuente de información 
sobre el comportamiento, la salud y la aptitud.

Socialice a su mascota para que se sienta a gusto rodeado 
de personas y otros animales. Exponga gradualmente a 
un cachorro a diferentes situaciones bajo circunstancias 
positivas y controladas. Continúe esa exposición de forma 
regular a medida que su perro crece. No ponga a su perro 
en una posición en la que se sienta amenazado, ansioso, 
sobreestimulado o molestado.

Tenga mucho cuidado con los niños pequeños. Si tiene un 
perro y niños pequeños, siempre supervise su interacción con 
los perros, incluidos los suyos. Los niños pequeños no están 
preparados para interpretar el lenguaje corporal de los perros, 
por lo que los adultos responsables deben velar por la seguridad 
y el bienestar tanto del perro como del niño. Gestione con 
cuidado la presentación de un niño o un nuevo perro en su hogar. 
Enseñe a los niños a actuar con calma, evitando los movimientos 
repentinos y los gritos, que pueden sobresaltar a la mascota. 

Entrene a su perro. Las órdenes básicas, "siéntate", "quédate", 
"no" y "ven", se pueden incorporar en actividades divertidas 
que construyen un vínculo de obediencia y confianza entre las 
mascotas y las personas. Hable con su veterinario acerca de 
cómo hacer esto. El método de entrenamiento utilizado puede 
influir en el comportamiento de su perro, y los conductistas 
veterinarios recomiendan el entrenamiento con refuerzo positivo 
para obtener los mejores resultados. Evite los juegos muy 
estimulantes como la lucha o tirar de una cuerda. Use una correa 
en público para asegurarse de que puede controlar a su perro.

Mantenga a su perro saludable. Vacune a su perro contra la rabia 
y enfermedades infecciosas prevenibles. El control de parásitos 
y el cuidado integral de la salud también son importantes porque 
cómo se siente su perro afecta directamente su comportamiento. 
Los perros doloridos son más propensos a morder. Haga que su 
veterinario trate afecciones dolorosas como artritis o lesiones. 

Sea un dueño responsable de mascotas. Obedezca las leyes 
sobre correas. Si tiene un patio cercado, asegúrese de que las 
puertas estén trabadas. Pasee y ejercite su perro regularmente 
para mantenerlo saludable y estimularlo mentalmente. Los 
estudios de incidentes de mordeduras de perros sugieren 
que puede ser beneficioso castrar a su perro; analice este 
procedimiento con su veterinario.

Aprenda el lenguaje corporal de su perro. Por lo general, los 
perros darán diversas señales de que están nerviosos antes de 
que su miedo provoque un comportamiento agresivo. Reconozca 
cuando su perro está estresado, incómodo o muestra signos de 
agresividad, y prepárese para evitar que la situación se agrave. 
Aleje a su perro de situaciones que puedan aumentar el riesgo 
de morder. Proporcione a su perro un lugar seguro (como una 
habitación tranquila donde no lo puedan molestar) para escapar 
de situaciones estresantes. Si su perro muestra signos de miedo 
o agresividad que parecen no provocados o potencialmente 
peligrosos, consulte a su veterinario para determinar la causa y 
busque tratamiento.

¿CÓMO PODEMOS MI FAMILIA Y YO EVITAR QUE NOS 
MUERDAN?
Tenga cuidado con los perros extraños y trate a su propia 
mascota con respeto. Debido a que los niños son las víctimas 
más comunes de las mordeduras de perros, los padres y 
cuidadores deben extremar las precauciones:

•	 Nunca deje a un bebé o niño pequeño solo con un perro.

•	 Esté alerta a situaciones potencialmente peligrosas y tome 
medidas para prevenir o impedir que se agraven. Esto incluye 
enseñar a los niños a evitar acercarse o molestar a los perros 
que duermen, comen o amamantan a los cachorros. 

•	 Enseñe a los niños, incluidos los niños pequeños, a ser 
cuidadosos y respetuosos con las mascotas.

Enseñe a los niños a no acercarse a perros extraños ni tratar 
de acariciar perros a través de las cercas. Enseñe a sus hijos a 
observar a los perros desconocidos desde lejos y a respetar 
que no todos los perros quieren ser acariciados por extraños 
o por niños. Si un perro con correa parece buscar la atención 
de su hijo, pida permiso al dueño antes de permitir que su hijo 
acaricie al perro. Si su hijo acaricia a un perro, asegúrese de que 
mantenga la cara alejada de la boca del perro y lo acaricie según 
las instrucciones del dueño. No permita que su hijo abrace a un 
perro desconocido; de hecho, es posible que ni siquiera al perro 
de la familia le guste q lo abracen. 

OTROS CONSEJOS PARA AYUDAR A PREVENIR O 
DETENER UNA MORDEDURA DE PERRO
•	 No pase corriendo junto a un perro. Por naturaleza, 

a los perros les encanta perseguir y atrapar cosas. No 
les dé una razón para que se estimulen o se vuelvan 
agresivos.

•	 Nunca moleste a un perro que esté cuidando cachorros,  
durmiendo o comiendo. 

•	 Nunca acaricie a un perro a través de una cerca o por 
sobre ella. Los perros pueden ser protectores de su 
territorio y pueden interpretar su acción como una 
amenaza.

•	 Si un perro se acerca para olerlo, quédese quieto. En la 
mayoría de los casos, el perro se irá cuando determine 
que no es una amenaza.

•	 Dele siempre a un perro la oportunidad de irse. Nunca 
fuerce a un perro a interactuar con usted, un niño u otro 
animal. Tener la oportunidad de alejarse ayuda a evitar 
que un perro se sienta atrapado y asustado.

•	 No se incline sobre un perro. El perro puede 
interpretarlo como una amenaza, lo que puede ponerlo 
ansioso y más propenso a morder. 


